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Fuiste...

Fuiste...

Como un iris refractado y reflejado con la lluvia.

Irisado en mi tristeza, penumbrosa y solitaria.

Un reflejo cadencioso de alegrías y bondades.

Un extraño cuerpo libre en mi alma encadenada.

Un celaje matizado en mi cielo sin colores.

Una estrella incandescente en mi bóveda sin brillo.

Una nota insostenida en mi grito sofrenado.

Un remanso insoslayable en mi curso sin sentido.

En mis horas sin sosiego, un minuto sosegado.

Como un grave sedimento al nivel de mis amores.

En mi noche tempestuosa un céfiro apaciguado.

Un silencio imperturbable en mi bulla alborotada.

Para mis sedientos labios de aventuras y placeres,

Como un cáliz sedativo que modera mis anhelos.

Una gota de rocío en mi tiempo amanecido,

Que refrescó santamente mi sendero envilecido.

La sapiencia sin fronteras de este mundo limitado

Una rosa purpurada en mi errante desatino.

Un espíritu modesto al afán de mi soberbia.

La pureza sublimada a mi mácula que afea.

El recato pudoroso a mi cínico descaro.

Un metódico proceso a mi lúgubre bohemia.

Una pausa cotidiana en mi paso atropellado.

Un zafiro diamantino a mi suave resistencia.

Un topacio transparente a mi hato de impurezas.

Un indicio de altruismo en mi pérfido egoísmo.

Una nota de silencio en mi enorme verborrea.

Un mantillo exuberante en mi estepa infecunda.

Una idea cavilosa en mi mente negligente.

Como fuerza prodigiosa a mi débil energía.

Un fulgor resplandeciente a mi abismo impenetrable.

Un recinto de pureza a mi carne enracimada.

Una luz de sol  eterno por los siglos de los siglos.
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